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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS OE MÜRCU, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viHas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado-

>,azad illas para jardín y azadi 
Has sacadores de plantas, rastrí-
ios de dientes, horquillas, tijeras 

para podar, guantes raetálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi­
ñas, iU'ados. vertederas, gfifos y 
válvulas, tapones para balsas, des-
lirranadoras de maiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardií: 
para sefloras y niños, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo ei herramental es de acero y los 
recios aon extremadamente econémiooi. 
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OAIIXDAD. 
Continúa el reparto de socorros. 

Suma anterior 760 

LA CONCEPCIÓN 
Antonia Segura, viuda de José 

Fern&nde;( López, fogonero de pri­
mal a. Tíane tres hijos de 18, 14 y 
lOafios. 10 pesetas. 

CARTAGENA. 

Morería Alta, 23, primero. Emi­
lia Ferrer Martínez, viuda íe l 
ayudante de mAquiíía Antonio Mu­
lero Lozano. Tiene dos hijos de 6 
y 4 años. 10 pesetas. 

Total repartido hasta ayer 780 
pesetas. 

Importa lo recaudado. 4028*64 
Id, lo repartido. . . . 780 

Quedan por repartir 3248*64 

Crónica Internacional. 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL.) 

Al fln^ según las últimas noticias 
se ha firmado la paz entre China y 
Japón, Las condiciones en que ha 
sido pactada son las siguientes: 

1 * Se reconoce la independen­
cia de Corea. 

2.* El Japón conseivarA todas 
las plazas conquistadas. 

3.* El Japón conservará tam­
bién los territorios situados á la 
parte oriental del rio Lias. 

4.'* La Isla Formosa es cedida 
á perpetuidad al Japón. 

5," China pagará a¡ Japón una 
indemnización de 100,000.000 de 
pesos fuertes. 

6.* Se conviene una alianza de­
fensiva y ofensiva entre China y 
Japón, garantizándole ambas po­
tencias sus respectivos territorios y 
obligándose á defenderlos contra 
toda ingerencia extraña. 

A los que siguen con atención la 
marcha de ios 8uceso.s del extremo 
Oriente, y han estudiado con 
amor la conducta observada y te­
rrenos en que se bnfl colucado las 
poteucias Interemdas eu las conse­
cuencias de la guerra, no han ex­
trañado los trabajos del Japón úl­
timamente hechos, para que termi­
nara cuanto antes el estado anor­
mal eu que se encontraban los dos 
imperios. 

Como resultado de los sucesos, 
de poco tiempo acá la situación del 
Japón par» con Europa, es crítica 
y peligrosa; sus mal disimuladas 
ambiciones han puesto en guardia 
á las potencias que limitiin ó que 
tienen cclonias en el Asia, quienes 
no esperaban más que ocasión pro­
picia para mezclarse en el asunto 
y poner coto á sus pretensiones, 
por lo que él ha procurado termi­
nar la guerra, aprovechando lo me­
jor posible las ventajas que como 
invasor tenía, antes que lo ya pre­
visto lo colocara en el caso de te­
ner que aceptar una paz desfavo­
rable, después de experimentar 
contratiempos nada gratos. 

Aunque coi^ alguna prevención, 
hoy nos hacemos eco de las noti­
cias que respecto á la paz han lle­
gado basta nosotros; los motivos 
que tenemos para no acoger la no­
ticia con frunqueza, los justiflca-
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niosen que nos parecen excesivas 
las concesiones de China y que en 
diferentes veces las agencias tele­
gráficas y la prensa extranjera han 
publicado hechos cuya coufirma-
ción estamos aun esperando. Esto 
no quiere decir que ÜO creamos ve­
rosímil la noticia, pues estamos se­
guros de que si eso hoy no es un 
hecho, no serán muchos los días 
que trascurran sin que se hallo ul­
timado el asunto; porque como de­
jamos dicho, al Japón más que á 
China le conviene firmar pronto la 
paz. 

Según hemos dicho en otras oca­
siones, con el pacto de la paz vie­
nen los disgustos para ííuropa, tan i 
previstos y temidcs. Apenas circu- ' 
laron las primeras noticias do ha­
llarse discutida y ultimada ia ce­
sión de una parte de la Mandcbu-
ria empezó el clamoreo en Rusia, 
Esta se niega á dar por buenas las 
condiciones de la paz por hallarse 
entre ellas dicha cesión, y porque 
en cuestión oomercial, el Japón 
pretende sobreponerse á las poten­
cias europeas. En la misma forma 
piensa Alemania y Francia; quie 
ues en unión del gobierno mosco­
vita se han puesto frente á Inglate­
rra que favorece al imperio ja­
ponés. 

Les gobiernos rusos y alemán sin 
andarse con contemplaciones, han 
uicuu quo pui *« lu. , . . , , , rt^ ,,jj, j^,,_ 
mas se opondrán á que sean un he­
cho las concesiones de China, Esta 
determinación no deja de estar jus­
tificada por lo siguiente: 

Rusia está llamada á extender 
sus fronteras orientales, siéndole 
necesario para conseguir esto, te­
ner dominio sobre la región man-
chura que linda con la Sib(;ria. Uno 
de los motivos que para ello tiene, 
es el ferrocarril transiberiano, aún 
sin terminar; otro, la necesidad de 
poseer an puerto en esos territorios 
para qne pueda invernar la escua­
dra de aquella parte, pues sabido 
es que el de Vladivostok lo cierran 
los hielos en cuanto entra el in 

vierno, y .sobre todas esas la falta 
que le haco fortificar sus fronleras 
siberianas Perovip.arte do tod¡i.s es 
tas razones, Rusia posee una muy 
poderosa para oponerle á quo el 
Japón extienda sus dominios á !a 
Mandchuria, y es, que si este so 
establece allí, tiene un vecino peli* 
grosísimo, que le hará estar en 
constante zozobra, ocasionándola 
los gastos necesarios para el mar,-
tenimieuto de una fuerte guarni­
ción en la frontera. 

Nada decimos de la cuestión co­
mercial, asunto también muy im­
portante para las naciones que 
hasta hoy haii llevado sus produc­
tos á los puertos del Celeste Impe­
rio, pues con ¡as bases que .se ha 
firmado la paz, pueden dar por ler-
minadas sus transacciones couOhi-
na; en corroboración de este aser­
to, puede verse la prensa rusa y 
alemana de estos día. 

Y no es solo por las concesiones 
territoriales y comerciales, por lo 
que la paz europea se halla amena­
zada. Esa cláusula de alianza ofen­
siva y defensiva, á nuestro juicio 
constituye el peligro mayor, dudas 
las ambiciones é intemperancias 
del Japón. 

Escás consideraciones no son hi­
jas del pesimismo: al hacerlas no 
hemos obrado con ligereza y sin 
detenido estudio de las diversas 
causas (lue.obliean á Eurooa á es­
tar prevenida para no ser^ícfima 
de la sorpresa. 

¡Ojalá nos equivoquemos en 
nuestros presentimientos! 

Ch, Sophex. 
Madrid 17 de Abril 1896. 

íiii entonces veremos quien pa.!>l.í ¡I 
cjuieu, 

—-Eres un majadero, que no llevas 
ni pisca do razón—respondió el marli-
lio.- Esa ojeriza que me tienes es prue­
ba (le tu torpeza y falta de juicio. ¿Tú 
comprendes que sin la voluntad del he­
rrero, te mortiflcaría yo? Odia .iii buen 
hora al brazo que me impulsa, y esta* 
vi\3 dentro de la razón. Y si nada pue­
den p ra vengar sus ultiages, calla y 
sufre; por que de poco pueden servirte 
tus bravatas, sino cambian los tiem 
pos. 

El yunque reconoció por verdadera* 
l<t9 razones del martillo, y, unas vece* 
murmurando y otras revestido de santa 
resignución, siguió aguantando loa grol-
pes del martillo y esperando el cambio 
de lo.s tiempos, 

EDUARDO SANTOS CÁNOVAS. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico que el gobierno del 

scHor CAnoviis más que conservador e.i 
liberal. 

Pues que sign siéndole y venga de 
abi. 

EL TUNQUE 
Y E L M . A L P . T I L L O 

(CUENTO.) 
—Companero,—decía el yunque al 

martillo-el día que yo pueda, y no es 
tá muy lejano, nos veremos las caras; 
Por que eso de que un día y otro me es­
tés mortiñoando con tus golpes, no ha 
de durar una eternidad; y como tendrá 

Noticia, 
<EI cable que une & Almería coo {êe 

lilla continúa interrumpido.» 
Por fortuna pasaron ya aquellos días 

en que nos traía noiidias del cañoneo 
lento pero continao. 

Pero como es de precisión saber lo 
nerae ese cablu. * * 

Reproducimos de un porlódico de Bil­
bao: 

«Por noticias fidedignas sabemos que 
una empresa deMadrid haoíVecide ocho 
mil duros al exmatador de toros «Fras­
cuelo» por despachar una corrida. 

Salvador no ha aceptado la proposi­
ción; pero ha manifestado que, si algu­
na vez torea, será dos ó tres cornúpetos 
á puerta cerrada, y para quo los fras-
cuel-stas do la corte recaerdea con él 
los buenos anos que se fueron para no 
volver.» 

¡Egoistal 

En el Círculo de Pelotaris do Madrid 
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y'brillante posición, á so corta edad, qae no puede 
menos de hacer su debido efecto, en este siglo dora* 
do y positivo que hemos alcanzado. Pocas veces he 
visto & un hombre labrarse tan lácilmente una re­
putación. Ej maravilloso, pero, respecto á lo que 
está & U\ vista; á aquello quo todos podemos juzgar, 
8U mérito és bien evidente; nada bay que decir 
sobra el asunto, sino que e! imán de su superioridad 
es dé ana oataraleza tan especial, qae no hace un 
solo envidioso, entro loe mochos que atestigaan-sa 
irresistíbilldad. Mire usted el cerco que tiene. Mi­
re aated con la atención que le escuchan. Y mire us 
led ahora que ese seílor grueso se ha d'-sviado un 
poco, y nos deja verle bien, con qué energía pare­
ce hablar, y cómo todos parecen rendirle boraent̂ <e. 
Laurit.t—agregó en toco chancero.—-Ahora que ese 
picaro de Carvajal no nos mira, aprovérbese -usted 
y examínele on poqaito, siquiera para uo darle á 
otra p«r«(>na la ccíctescación tan poco aatisfaotorla 
qoe nía dió á nii aî M> Sigse hablando.., pero... sos 
ojeóla* dirigen hacia aqaí. Vta aated cómo nos mi­
ra... dábia aan; pero sas ojo» no están con sos pa 
labr>i8. No se separan de nosotros... Ya be vé, con 
su perspicacia, no se le escapara que estamos ocu­
pándonos dé él.., 

—Efectiv-nmonte, es ona grosería li qae estamos 
hociendo--interran)pió Laura en acentos incómodos, 

EL HILO DEL DESTINO, 42a 

y aprovechándose de esta^ ocasTóu para desahogarse 
contra el perdurable hablador. 

Ea efecto, Julián Ajaba los ojos en dirección al si-
tío que ocupaba Laura y con uua espresión tan 
amorosa, y poco disimulada, que la joven juzgó, se-
na una imprudencia permanecer por aás tiempo eu 
el sitio que ocupaba, espaesta á qae aquellas mira­
das ardientes descabnesen su secreto, y abandonó 
sa asiento. 
• Astorga le ofreció el brazo. 

Atravesaron el salón y se dirigieron á un gabine 
te poqu.̂ no, donde so jugaba; no la especie de juego 
que Bonavirtes sostenía después de las doce, sino un 
juego moderado, en e! que tomaban parte hasta las 
mismas señoras. 

Unos cuantos caballeros rodeaban Its mesas, y 
apoyábase contra ana de las sillas ocupada por lina 
dama qae jugaba, Felipe Molina, toda sa atención 
fija en las cartas qae tauia ísU en la mano. 

Era esta jugadora, la hermosa Jalla Qalroga, mA& 
heimosa que nunca, pero da ana belleza distinta de 
la qae actes dejaba ver en ella. 

Un continente orgalloso, ana sonrisa altaaera, un 
conjacto altivo, caali antes seductor y lleno de co­
quetería, tal era el cambio que el matrimonio había 
operado en ella, haciéndola completamente descono-
oida. 
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razón á alguno de ellos, & ambos; que se hubieran 
sacrificado por conducirte adonde creyeran hallar 
tu felicidad y tu reposo? 

Pero, preguntamos nosotros: 
¿Si Laura no tenia amor por Carvajal, qué deli*) 

había en que amase & oteo? 

¿Si á este otro, no lo conocía tal cual efectivaOien-
to era, sino tal cual so lo habían pintado, qué bay 
de estrano quo su corazón ardiente lo preflderb al 
que le habían soHalado poi'e.sposo, y háeia el qae 
Jamás había sentido amor? ...> . r 

No se la culpe; bien digna es do indttlgeneia. 
Del gabinete pasó otra vez Laura al salón. 
Quería solament» verto una vez mas: hablarle no; 

le faltaba el valor; y al entrar otra vez en la sala, 
sas ojos en balde lo buscaron. • 

No estaba allí. ' . - i 
Se habfii Uartrtirtdo. î  - >. 
Na habla tenido ftierzás sbüóientcs para permane­

cer en su preséricla, y no dirigi.-lc dtra vez la pala­
bra como lo habla ordenado. 

La joven suspiró y pretestó un dolor violento de 
cabeza. -

No mentía. 
Se sentía presa de ana fiebre ardiente, y se despi­

dió delias'padres adoptivos y de Carvd 


